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RESUMEN: 
El presente trabajo es un aporte al análisis de los vínculos existentes entre el mito y la lite-

ratura en el antiguo Egipto. Tomamos como fuente de estudio los dos últimos cuentos del 
papiro Westcar, en ellos no vemos meramente hechos de ficción que estén desvinculados con 
la realidad, sino que consideramos que el contexto histórico de producción debe ser tenido 
en cuenta para su estudio sin que ello implique que todo lo que se narra en la obra literaria 
posea un correlato histórico. La trama argumental de los dos últimos cuentos del papiro 
Westcar nos lleva de esta manera a considerar los orígenes de la dinastía V recordada duran-
te el Reino Medio, tiempo primario de producción de los relatos. Analizamos cómo en ellos 
se relata el origen mítico de la dinastía V en tanto que las acciones de los personajes y los 
símbolos que en ellos se narra se asocian directamente con los mitos, quedando en evidencia 
como un relato literario permite incorporar en sus narraciones percepciones e ideas que que-
da excluido en otro tipo de texto siendo que de todos modos el pensamiento mítico permea a 
la sociedad antigua egipcia. 

 
SUMMARY: 

The present work is a contribution to the analysis of the existing relationships between 
myth and literature in Ancient Egypt. The two last tales from Westcar papyrus were taken as 
source for this study. There, we do not merely see fictional events unconnected with reality, 
but we consider that the historical context of production should be taken into account wit-
hout implying that everything told in the literary work has a historical correlation. The plot 
of these two stories leads us to consider the origins of Fifth Dynasty, recalled during Middle 
Kingdom, time of account production. We analyse the way the mythical origin of Fifth Dy-
nasty is told as the characters’ actions and the symbols, there expressed, are directly associa-
ted with myths, showing how a literary tale allows the incorporation of perceptions and ideas 
which are excluded in other kinds of texts. Therefore, we can state that anyway the mythical 
thought permeates the ancient Egyptian society. 
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1. EL PAPIRO WESTCAR (BERLÍN 3033)1. FICCIÓN Y RECUERDO: UNA PROPUESTA 
DE ANÁLISIS.  

 
En el presente trabajo analizaremos los dos últimos relatos del papiro Westcar, el 

cuarto cuento2 y su anexo3, que narran la historia del origen de una familia divina: 
el nacimiento de tres niños hijos del dios Ra, cuyos nombres son identificados con 
los de los primeros faraones de la dinastía V4. La historia que se relata ha llevado a 
algunos investigadores a considerarla como una narración verídica de un aconteci-
miento real y reconstruir sobre ellos las bases históricas del traspaso del poder fa-

———— 

 1 Erman fue quien realizó las primeras trascripciones, traducciones y análisis sobre el manuscrito («Ein 
neuer Papyrus des Berliner Museums». National- Zeitung, Berlín, 1886; Die Sprache des Papyrus Westcar. Eine 
Vorarbeit zur Grammatik der Älteren Aegyptischen Sprache. Dieterich’sche Verlagsbuchandlung, Gotinga, 1889; Die 
Märchen des Papyrus Westcar. Mittheilungen aus den Orientalischen Sammlungen der Königlichen Museen. W. 
Spemann, Berlín, 1890). Por el deterioro del papiro sólo pueden leerse cinco cuentos, el principio del primero 
y el final del último se han perdido, lo que ha llevado a suponer el manuscrito tuvo en algún momento más 
cuentos. Por ejemplo Brunner Traut, E. Cuentos del Antiguo Egipto. EDAF, Madrid, 2000, p. 304, considera que 
pudieron ser nueve si nueve se cree que fueron los hijos del rey Keops. 

 2 Para el cuarto cuento se ha propuesto diferentes títulos. Lefebvre, G. (Romans et contes égyptiennes de 
l´époque pharaonique, Adrien-Maisonneuve, París, 1892. Traducción de Serrano Delgado, J. M. Mitos y cuentos 
egipcios de la época faraónica. Akal, Madrid, 2003, p.100) lo ha titulado: «Cuarto cuento: Un prodigio bajo el reinado 
de Keops. El Mago Djedi», título muy similar escogido por López, J. (Cuentos y Fábulas del Antiguo Egipto. Trotta, 
Barcelona, 2005, p. 93) que lo llama «Cuarto cuento: Un prodigio en tiempos del rey Kheops, el mago Dedi». Por su 
parte Simpson, W. K. (The Literature of Ancient Egypt. An Anthology of Stories, Instrucciones, and Poetry. Vol. 
1.Yale University Press, New Haven y Londres, 1973, p.22) opta «El cuarto cuento; Una maravilla en el tiempo del 
Rey Keops». Lichtheim propone «El Mago Djedi» (Ancient Egyptian Literature. A Book of Readings. The Old and 
Middle Kingdoms. Vol 1. University of California Press, California, 1973, p. 217.). Quirke, S. (Egyptian literature 
1800 BC, Questions and Readings. Golden House Publications, Londres, 2004, 83) en su trabajo de translitera-
ción y traducción de los cuentos marca la división entre los relatos siguiendo lo narrado en el manuscrito, pero 
que no coincide con todas las separaciones de cuento a cuento que han realizado otros investigadores, así para 
el cuarto cuento subraya «Luego Hordedef, el hijo del rey, se paró para hablar y dijo». 

 3 Sobre el quinto cuento hay disidencias si se lo considera un quinto cuento o un anexo al cuarto cuento, 
lo que cada autor ha considerado al respecto se desprende de los títulos dados a este relato. Lefebvre, G. 
(Op.cit., p. 105) «Anexo al cuarto cuento: el nacimiento de los reyes de la dinastía Vª», al igual que lo hace López, J. 
(Op.cit., p. 96) «Relato añadido al cuarto cuento: El nacimiento de los reyes de la V dinastía». Simpson (Op.cit., pp. 15 
y 26) lo considera un anexo y lo titula «El nacimiento de los reyes», al igual que lo hace Lichtheim (Op.cit., p. 220) 
que lo llama «El nacimiento de los niños reales». Y Quirke, S. (Op.cit., 2004, p.86) distingue «En unos de esos días 
Reddjedet entró en trabajo». Brunner Traut, E. (Op.cit., p. 52-65) no divide los cuentos con títulos. Un análisis 
sobre por qué considerar al quinto relato un anexo al cuarto cuento ver Salem, L. «Papiro Westcar: Unidad de 
sentidos, Recuerdo y legitimación del poder». En Zingarelli, A. (ed.). El Egipto antiguo: pensamiento y sociedad en 
los textos literarios. En prensa.  

 4 Las fuentes más relevantes que podemos citar que mencionan en sucesión cronológica el reinado de es-
tos tres reyes en la dinastía V son: la Piedra de Palermo que detalla el reinado de Neferikara Kakai, una traduc-
ción parcial en español puede encontrarse en Serrano Delgado, J.M. Textos para la Historia antigua de Egipto. 
Cátedra, Madrid, 1993, pp. 71-73; Lista Real de Abidos en el Templo de Seti I (Porter, B. y Moss, R. Topograp-
hical bibliography of Ancient Egyptian Hieroglyphic, Text, Reliefs, and Paintings. Tomo IV. Griffith Institute, Ox-
ford.); y Lista Real de Saqqara gradaba en la tumba de Tenry durante el reinado de de Ramsés II (von Becke-
rath, J. Chronologie des pharaonischen Ägypten. Die Zeitbestimmung der ägyptischen Geschichte von der Vorzeit bis 332 v. 
Chr. Philipp von Zabern, Mainz, 1997, p. 216). Se discutirá más adelante sobre la relación literatura-
acontecimiento. 
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raónico entre las dinastía IV y V, estando en concordancia con aquellos autores que 
encuentran un paralelismo directo entre acontecimiento histórico y fuente literaria5. 
Sin embargo creemos que los cuentos del papiro Westcar (y lo mismo puede poner-
se en consideración para otros relatos) hacen referencia a situaciones, nombres y 
lugares que son verificables con fuentes externas no implica que lo que ellos narran 
sea específicamente una historia «real»6. Lo que describen es producto de la imagi-
nación, son los cuentos textos de ficción que expresan experiencias, ideas y senti-
mientos de la sociedad del antiguo Egipto que los organiza, reproduce y narra en 
forma literaria. Lo que si es histórico en ellos es el contexto histórico singular en el 
cual se enmarcan y se desarrollan dichas ideas.  

Por lo tanto no puede discutirse la historicidad de los personajes que participan 
en el relato. ¿Cómo dudar de la existencia del faraón Keops o del Templo de Helió-
polis? O ¿cómo negar que reinaron tres faraones en la dinastía V que se llamaron 
Userkaf, Sauhra y Neferikara Kakai? No se pude negar la existencia real e histórica 
de los personajes, sin embargo no hay más verdad en los hechos que se cuentan que 
cómo ellos se recordaron. En este caso no sería significativo entonces si los tres pri-
meros faraones de la dinastía V fueron verdaderamente hermanos, sino que la litera-
tura los recuerda como hermanos, pues es así como la sociedad egipcia de la dinas-
tía XII pudo haber pensado su propio pasado.  

La importancia substancial de esta fuente literaria radica en que nos acerca a la 
historia del pensamiento de la sociedad egipcia antigua y cómo ellos recordaron su 
pasado en un texto literario. ¿Por qué hablamos de recuerdo en estos textos literarios? 
Para responder a este interrogante debemos referimos a los tiempos que se cruzan y 
se ponen en combinación en los dos últimos cuentos del papiro Westcar7.  

En primer lugar referimos al tiempo de ficción que es el que guía la trama del cuen-
to. Djedi es un gran mago que llega a la corte del rey Keops presentado por uno de 
sus hijos. El hombre sabio realiza una predicción: nacerán tres niños que serán reyes 
en Egipto. Ese futuro anunciado se hace presente en el cuento anexo al cuarto al re-
latarse el nacimiento de los niños. Es decir que la palabra sabia y sagrada se mate-
rializa, se hace realidad en la ficción.  

———— 

 5 Pueden distinguirse en forma amplia dos posturas de cómo estudiar, interpretar el texto literario en el 
antiguo Egipto, consideraciones que han atravesado a los estudios egiptológicos en las últimas décadas. Exce-
de aquí realizar un análisis detallado que englobe cada una de las posturas. Algunas referencias al debate: 
Hawass, Z. y Brock, L.P (eds.). Egyptology at the Dawn of the Twenty-First Century. Proceedings of the Eight Interna-
tional Congress of Egyptologists. Vol. 3. The American University in Cairo Press, Cairo, 2003; Loprieno, A. An-
cient Egyptian literature. History and Forms. E.J. Brill. Leiden, Nueva York, Colonia,1996; Moers, G. (ed). Defi-
nitely: Egyptian literature. Proceedings of the symposion «Ancient Egyptian literature: history and forms». Lingua 
Aegyptia Studia. Gotinga, 1999.  

 6 GOEDICKE, H. «Thoughts about Papyrus Westcar». ZÄS 120, 1993, p. 25.  
 7 En otros trabajos nos hemos referido a esta relación de tiempo ficcional y tiempo histórico por medio del 

concepto de memoria futura, análisis más detallados al respecto se encuentran en Salem, L. «El nacimiento di-
vino de la V dinastía: su construcción desde un recuerdo». XI° Jornadas Interescuelas/ Departamentos de 
Historia, Tucumán, 2007; «Papiro Westcar: Unidad de sentidos, Recuerdo y legitimación del poder». En Zinga-
relli, A. (ed.). El Egipto antiguo: pensamiento y sociedad en los textos literarios. En prensa. 
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En segundo término encontramos el tiempo histórico de escritura. Las dinastías IV y 
V son pasado histórico de la dinastía XII, es decir que lo que es futuro ficcional para 
el cuarto cuento, es pasado en el contexto de creación de la obra literaria. La dinas-
tía XII conoce los acontecimientos del pasado y al narrarlos los trae al presente, los 
recuerda.  

Dentro del mundo pensado en el antiguo Egipto el recuerdo del pasado entra en 
juego a través de la literatura, lo que le permite desprenderse de las «reglas» de pen-
samiento escrito dadas por la religión y la administración8. En los cuentos la profe-
cía ficcional de Djedi es el pasado histórico recordado por el autor9, es decir que la 
memoria se construye literariamente a futuro. La dinastía XII10 recuerda en un mar-
co literario a las dinastías IV y V. Y el recuerdo no es indiferente a su presente, es 
selección para / con un fin11, se están valorizando ciertos acontecimientos en detri-
mento de otros, que quedan subsumidos al olvido.  

Lo que recuerdan los dos últimos cuentos del papiro Westcar es el origen de la 
dinastía V. La narración del origen de un rey es un relato conocido para el Egipto 
del Imperio Nuevo12. Entre ellos pueden mencionarse el de la reina Hatshepsut en 

———— 

 8 Loprieno, considera que la escritura surge en el antiguo Egipto circunscripta a dos esferas: la adminis-
trativa y la monumental, con sus formas propias y que responde a una representación de la idea de dualidad. 
(Loprieno, A. «Lengua, política y religión en el Antiguo Egipto». En Campagno, M. Gallego, J. y García Mac 
Gaw, C.G (comps.) Política y religión en el mediterráneo antiguo. Egipto, Grecia y Roma. Miño y Dávila, Buenos 
Aires, 2009, pp. 13 y ss.). Creemos que el «estilo» de este tipo de escritura es más bien estereotipado y que si-
guen un modelo de fórmulas más o menos constante, a diferencia de la literatura. Si bien son numerosas las 
dificultades que se nos plantean al momento de realizar una definición general de literatura, estamos pensando 
en una forma de expresividad más amplia y que posibilita recurrir a recursos estilísticos, gramaticales y temáti-
cos (donde prima la ficcionalidad) que no se encuentran en otros cuerpos textuales. 

 9 Hablamos de autor sabiendo de la incapacidad de poder conocer quiénes fueron los que escribieron los 
cuentos del papiro Westcar en particular y la literatura clásica egipcia en general. Podemos deducir que son 
parte del cuerpo de escribas pertenecientes al Estado faraónico, por el hecho que son personas que detentan el 
conocimiento de la escritura, pero no sabemos al respecto de sus vínculos políticos y el grado de autonomía 
que puedan haber tenido con relación al poder central. A pesar que pueden reconocerse «autores» para algunos 
textos literarios en el caso de los cuentos del papiro Westcar falta la firma de autor que nos proporcionaría esta 
información, que puede estar dado por el hecho fortuito que se ha perdido el final del manuscrito.  

10 La utilización de dinastías para la ordenación de las casas reinantes en el antiguo Egipto es una tradi-
ción que nos viene dada desde la época ptolemaica con Manetón (Assmann, J. Egipto a la luz de una teoría plura-
lista de la cultura. Akal, Madrid, 1995, p. 13). En la actualidad seguimos utilizando esta división por ser un re-
curso útil para «ordenar» procesos históricos. Moreno García ha destacado la posibilidad de marcar 
continuidades en el traspaso de un periodo a otro, particularmente analiza el traspaso de las dinastías tinitas al 
Reino Antiguo y del Reino Antiguo al Primer Periodo Intermedio (En: Moreno García, J.C. Egipto en el Impe-
rio Antiguo (2650-2150 a.C.) Bellaterra, Barcelona, 2004, pp. 11 y ss.). Assmann, J. (Op.cit., 1995, pp. 12 y ss.) 
por su parte ha puesto en consideración la existencia de una estructura cíclica, en donde lo antiguo siempre 
estuvo como modelo vivo para el presente, en la organización de épocas en el antiguo Egipto.  

11 TODOROV, T. Los abusos de la memoria. Paidós, Buenos Aires, 2000, pp. 15-18.  
12 DODSON, A. y HILTON D. Las familias reales del Antiguo Egipto. Oberon, Madrid, 2005, pp. 14-15; 

Gaballa, G.A. Narrative in Egyptian Art. Verlag Philipp von Zabern, Mainz, 1979, p. 54; Grimal, N. A history of 
ancient Egypt, Blackwell, 1994, p. 207; Kitchen, K.A. Pharaoh triumphant. The Life and Times of Ramesses II. The 
American University in Cairo Press, Cairo, 1982, p. 97. Naville, É. The Temple of Deir-el Bahari. Tomo II, 
Egypt Exploration Fundation, Londres, 1896, pp. 12-13.  
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Deir el- Bahari13; Amenofis III en el Templo de Luxor14 y Ramsés II en el Rame-
seum y algunos fragmentos en Medinet Habu15, todos los mitos representados en 
una combinación entre texto e imagen. Se desprende de los textos del Imperio Nue-
vo una fórmula que les es común utilizada para justificar la posición en el poder del 
personaje en cuestión, es un hijo del dios. En todos se repite la narración que expre-
sa dicha relación parental, siendo el dios el que engendra a la reina, relación de la 
que nace el niño/niña que reinará en Egipto16.  

La importancia de los cuentos del papiro Westcar es que son la única producción 
literaria que ha llegado hasta nosotros y que transmite el origen de una familia divi-
na y real para el Reino Antiguo17. ¿Cómo recuerda la dinastía XII el origen de la 
dinastía V? Su estructura narrativa, las vinculaciones parentales y los elementos 
simbólicos que constituyen los relatos son homólogos a los Mitos de Origen de la 
realeza. Lo que los cuentos del papiro crean es un Mito de Origen de la dinastía V.  

 
 

2. MITO Y LITERATURA  
 
La literatura aparece en el antiguo Egipto conjuntamente con la asunción del go-

bierno de los primeros faraones de la dinastía XII, recurriendo a ella como una for-

———— 

13 El ciclo mítico del nacimiento de la reina Hatshepsut se encuentra en la sección norte de la segunda te-
rraza de su templo funerario en Deir- el Bahari, justo en frente de las conocidas escenas de la expedición al 
Punt. Las imágenes completas con comentario han sido publicadas por Naville, É. Op.cit., pp. 12-17 y 
pls.XLVI- LV. Los textos en jeroglífico se encuentran en Urk. IV, 216-234, traducidos al español por Serrano 
Delgado, J.M. Op.cit., 2003, pp. 219-245. Una descripción de las escenas de los ciclos míticos del nacimiento 
de Hatshepsut en comparación con el de Amenofis III Gaballa, G.A. Op.cit., pp. 53-60.  

14 Las imágenes completas han sido publicadas en LdÄ III, 74-75. Mientras que los textos en jeroglífico se 
encuentran en Urk. IV, 1713-1721, una traducción en inglés de los mismo en Davies, B.D. Egyptian Historical 
Records of the Later Eighteenth Dynasty. Aris & Phillips, Warminster, 1992, tomados de su traducción alemana 
publicada por Helk, W. Urkunden der 18 dy. Übersetzung zu den Heften, 17-20, Akademie, Berlín, 1955/57, pp. 
224-228. 

15 Las representaciones del ciclo del nacimiento divino de Ramsés II están más fragmentadas por lo que 
se hacen más dudosas sus interpretaciones. En el Ramesseum una de las habitaciones de un pequeño templo 
dedicado a su madre puede que se encuentre decorado con escenas del mito (Kitchen, K.A. Op.cit., p. 97). 
También se han encontrado fragmentos de piedras que podrían referir al mito de su nacimiento en el templo 
funerario de Ramsés III (Dodson, A. y Hilton, D. Op.cit., pp. 14-15).  

16 La existencia entre similitudes entre los textos del papiro Westcar con las inscripciones del Imperio 
Nuevo ya han sido mencionadas por Gaballa, G.A. Op.cit. pp.53-54 y Naville, É. Op.cit., pp. 12-13 este último 
quien analiza comparativamente los que aparecen en Deir-el Bahari y Luxor con otros más tardíos de época 
ptolemaica conocidos con el nombre de mammisi. En Salem, L. «Mito y literatura egipcia. Acerca de un mito 
de origen en los dos últimos cuentos del Papiro Westcar». XII° Jornadas Interescuelas/ Departamentos de 
Historia, Bariloche, 2009b, se encuentra un detallado análisis comparativo entre los dos últimos cuentos del 
papiro Westcar con los mitos del Imperio.  

17 ERMAN (Op.cit.,1890, pp. 1-6) sugirió que si bien la copia parece haber sido del periodo Hicso un análi-
sis de su gramática determina una producción original en algún momento del Reino Medio, posiblemente a 
finales de la dinastía XIII. Quienes han estudiado posteriormente el papiro han adherido a esta datación (Le-
febvre, G. Op.cit., p. 91; Lichtheim, M. Op.cit., p. 215; López, J. Op.cit., p. 87; Quirke, S. Op.cit., 2004, p. 77; 
Simpson, W.K. Op.cit., p.15).  
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ma más de justificar su poder. Los textos elaborados durante el Reino Medio, que 
han sido elevados al rango de clásicos por los propios egipcios en la antigüedad, 
apuntan a una dirección política y del uso del pasado bien clara: se instituyen sobre 
la base del recuerdo del Primer Periodo Intermedio, como una época caótica en la 
cual se perdieron las «normas» que regían las relaciones sociales18. La nueva dinastía 
es la que logra reorganizar y consolidar el orden, siendo ella la única garante de su 
continuidad. La dinastía XII es también el contexto histórico de producción de los 
cuentos del papiro Westcar, no ya como recuerdo del Primer Periodo Intermedio, 
sino recuerdo de un modelo monárquico- las dinastías IV y V- y búsqueda de conti-
nuidad con el pasado, con el propósito político de legitimarse en el poder19. 

Los dos últimos cuentos del papiro Westcar son historias imaginadas que narran 
el origen mítico de la dinastía V. Los recursos estilísticos, las formas en que toman 
vida los personajes, presentan al lector un mundo imaginado. Pero los cuentos «re-
cuerdan» siguiendo los rasgos de las historias míticas de origen de un Rey.  

En los cuentos del papiro Westcar se relata el nacimiento de los niños Userkaf, 
Sahura y Neferirkara Kakai. Es la historia de su origen, aquel que en el relato los 
designa como futuros faraones y que la Historia comprueba como los primeros mo-
narcas de la dinastía V. En la sociedad egipcia el origen nos remite indefectiblemente 
a las ideas constitutivas que rigen su sentido de ser, cómo se aprehende y compren-
de la realidad. 

Solamente hay un Origen por excelencia, que es la Creación por el Gran Dios 
acontecida en un tiempo inmemorable que funda el Universo ordenado, lo creado 
que se contrapone a lo caótico, desconocido y no creado. Dentro de la cosmogonía 
se originan todos los elementos que son constitutivos de la naturaleza y de la socie-
dad de la cual el hombre forma parte. A los relatos que recrean estos tiempos Elia-
de20 los ha llamado Mitos de Origen. 

Un mito es una acción ocurrida en un tiempo pasado, hecho que es sagrado por-
que fue un acto realizado por los dioses. Es una historia sagrada y como tal es signi-
ficativa, pues rige como modelo ejemplar de las actividades que la sociedad reali-
za21. Es decir que aquel acto primordial que el mito narra es la esencia de la realidad 
vivida, pues ésta se constituye en su eterna repetición.  

Pero si para una sociedad de discurso mítico como la egipcia22 el trascurrir de los 
hechos no es más que un retorno sin fin a los orígenes está vedada en ella la posibi-
lidad de innovación, de transgredir el modelo mítico originario. El «…hombre arcaico 

———— 

18 ASSMANN, J. Op.cit., 1995, pp. 30-37; Op.cit., 2005, pp.133-143. Moreno García, J.C. Op.cit., pp. 14 po-
ne el acento en no considerar a estos textos como recuerdos de las luchas que se dieron en Egipto durante el 
Primer Periodo Intermedio y parte de un programa de rearme ideológico de la dinastía XII para justificar su 
poder. 

19 ASSMANN, J. Op.cit., 2005, pp. 133-137.  
20 ELIADE, M. Mito y realidad. Labor, Barcelona, 1992, pp. 28-45.  
21 ELIADE,M. Ibíd., p. 13. 
22 CERVELLÓ AUTUORI, J. Egipto y África. Origen de la Civilización y la Monarquía faraónicas en su contexto 

africano. Ansa, Barcelona, 1996, p. 14.  



PAPIRO WESTCAR: RECUERDO MÍTICO DEL ORIGEN DE LA DINASTÍA V 

BAEDE Nº 19 107 

conoce una historia, aunque esa historia sea primordial y se sitúe en un tiempo mítico»23, el 
tiempo de los dioses. En cambio como hemos visto con los relatos míticos de origen 
de un rey, si bien responden a una misma estructura mítica, cada una es particular 
en tanto que responde a un contexto histórico particular de elaboración. Por lo cual 
el pasado de la dinastía V que se recuerda míticamente en los dos últimos cuentos 
del papiro Westcar, se puede historizar.  

Por lo tanto todo aquello que transmite el mito es eterna repetición de los oríge-
nes. El relato mítico queda instituido dentro del plano cosmogónico que rige las 
ideas políticas, sociales y religiosas. En cambio la literatura, que se separa de la rigi-
dez de la escritura, narra una historia mítica que permite incorporar la Historia al 
mundo pensado del eterno retorno. El relato del mito lo que permite es su reactualiza-
ción, es decir que lo revive una y otra vez cuando es narrado, cuando es recordado24. 
La relación que existe entre los mitos y las narraciones de ficción es que ambos relatan 
historias. En el caso de los dos últimos cuentos del papiro Westcar el mito se incorpo-
ra a la narrativa de ficción, pudiéndose analizar como sus personajes y los hechos que 
ocurren se asemejan y coinciden con los mitos de la realeza o los Mitos de Origen de 
un rey. Es decir que aquello que Campagno25 plantea, siguiendo a Assmann, para la 
Contienda de Horus y Seth26, puede considerarse también para los dos últimos cuentos 
del papiro Westcar, esto es que el mito -que se haya en un plano abstracto- encuen-
tra en este papiro una de sus realizaciones, la literaria en este caso.  

En nuestro caso específico de estudio vemos que los dos últimos cuentos del papi-
ro Westcar reflejan lo pensado y recordado, en estos textos Userkaf, Sahura y Neferi-
kara Kakai son recordados como hermanos trillizos, hijos nacidos de la relación entre 
el dios Ra y Reddjedet27, la esposa de un sacerdote de Ra en el templo de Heliópolis. 
El contexto histórico que se está rememorando y que intercede en pensar a estos reyes 
bajo las relaciones parentales de hijos de Ra. Que se primen en este tipo de relaciones 
familiares lo que nos está demostrando es la importancia religiosa del culto al dios Sol 
que subyace en el Reino Antiguo y especialmente en la dinastía V, pues fue ésta rela-
ción la que se mantuvo en la memoria cultural28 de la sociedad egipcia antigua.  

———— 

23 ELIADE, M. El Mito del Eterno Retorno. Arquetipos y Repetición. Emecé, Buenos Aires, 2001, p. 173 
24 Podría pensarse que contar una historia que recuerda al mito en la ficción cumpliría la función que tie-

ne el ritual en la liturgia, lo trae una y otra vez al presente, lo reactualiza y lo repite. 
25 CAMPAGNO, M. Una lectura de La Contienda entre Horus y Seth. Ediciones Del Signo, Buenos Aires, 

2004, pp. 68-69.  
26 La Contienda de Horus y Seth se encuentra en el Papiro Chester Beatty I. Una traducción completa en: 

Gardiner, A. The Library of A. Chester Beatty, Description of a Hieratic Papyrus with a Mythological Story, Love-songs 
and other Miscellaneous Texts. The Chester Beatty Papyri No. 1. Emery Walker, Londres, 1931. 

27 Nos referiremos particularmente a Reddjedet más adelante. 
28 El concepto de memoria cultural ha sido desarrollado por Assmann, J. (Religión y memoria cultural. Diez 

estudios. Libros de la Araucaria/Lilmod, Buenos Aires, 2008) conjuntamente con Aleida Assmann desde la 
década de 1990, y está pensado para abordar la memoria en sociedades antiguas, considerándose una cons-
trucción de la memoria dentro de la dinámica cultural, memoria que trasciende los marcos del recuerdo de 
una o dos generaciones, al tiempo que incorpora los aspectos inconscientes de la sociedad que está recordan-
do. Para un estudio de por qué optar por este concepto de memoria para comprender el recuerdo en los cuen-
tos del papiro Westcar en Salem, L. «Recuerdo y memoria cultural. Una aproximación desde la literatura 
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3. UNA FAMILIA DIVINA Y REAL 
 
Faraones Hijos de Ra 
 
Los trillizos son hijos de Ra y como hijos de Ra podrán ser futuros reyes en 

Egipto. A partir del Reino Antiguo se configura la idea que ser hijos del dios Sol es 
la condición inherente para gobernar sobre las Dos Tierras, por ende excluyente pa-
ra quien no lo sea. El único hijo que Ra tiene en la tierra es el faraón, lo que le da a 
éste un conocimiento del mundo divino que es vedado al resto de los hombres, pues 
su cuerpo mismo es en esencia divino29. Es decir que el rey es quien posee la facul-
tad máxima para relacionarse con el mundo de los dioses y reactualiza su existencia 
a través del culto.  

La literatura recuerda bien esta relación mítica entre Padre e Hijo. En el papiro 
Westcar en el cuento anexo Reddjedet está por dar a luz y su parto presenta dificul-
tades por lo que el dios Ra ordena a los dioses que vayan a ayudar y les recuerda 
que los niños que están por nacer serán quiénes cuiden de ellos, les dediquen liba-
ciones, construyan sus templos. Esta relación sagrada no es un pasaje más que da 
cuenta de la capacidad narrativa -bellas letras- de los escribas del antiguo Egipto, sino 
que expresan y recuerdan el pasado. La titulatura real sería el máximo ejemplo de 
esta idea y cómo la memoria funciona en la construcción de una historia mítica, en 
un contexto determinado.  

Durante las dinastías tinitas y el Reino Antiguo se conforma el protocolo real del 
nombre del rey en cinco títulos, el último en ser incorporado es el de sA ra. La primera 
utilización data del reinado de Djedefra30 encontrado en un trono de piedra cerca de 
la tumba de este rey en Abu Roash y en el cual pude leerse con claridad «sA», al lado 
estaría grabado parte del jeroglífico del sol  que completaría la expresión ra, lo que 
implicaría la fuente más antigua que se posee del uso del protocolo31. Es a partir del 
reinado de Userkaf que el uso del título se canoniza32 y se recurre a él sucesivamente 
sin interrupción por los monarcas hasta los últimos tiempos del Egipto faraónico. 

El empleo del título sA ra inauguró una nueva época en la historia de Egipto, es lo 
que Assmann33 llama el paso de la «teocracia identitaria» en la cual el rey encarna un 

———— 

egipcia del Reino Medio: Papiro Westcar». Trabajo presentado en Terceras Jornadas Nacionales de Historia 
Antigua II Jornadas Internacionales de Historia Antigua Córdoba, 27, 28 y 29 de mayo de 2009a.  

29 QUIRKE, S. Ra, el dios del Sol. Oberon, Madrid, 2003, pp. 22 y ss.  
30 ASSMANN, J. Op.cit., 2005, pp. 235-237; Fuscaldo, P. «La expresión s3 R’ en el protocolo de corona-

ción de la dinastía IV». Universidad de Buenos Aires, Facultad de Filosofía y Letras, Centro de Estudios de 
Historia Antigua Oriental, Buenos Aires, 1966, p. 2; Müller, H.W. «Der Gute Gott, Sohn des Rê». ZÄS 91, 
1964, pp. 120-133; Quirke, S. Op.cit., 2003, pp. 157-158.  

31 MÜLLER, H.W. Ibíd., pp.120-133; Fuscaldo, P. Ibíd., p. 2. Si bien ha sido considerada la fuente más anti-
gua que da cuenta del uso del término «hijo de Ra» dentro del título real, al ser esta una referencia fragmentada 
por su mala conservación y aislada ya que no aparece nuevamente el título en forma sistemática hasta la dinastía 
V, podemos permitirnos la duda sobre un uso ya establecido del quinto nombre del rey para la dinastía IV.  

32 ASSMANN, J. Op.cit., 2005, p. 236. 
33 ASSMANN, J. Op.cit., 2005, pp. 234-237.  



PAPIRO WESTCAR: RECUERDO MÍTICO DEL ORIGEN DE LA DINASTÍA V 

BAEDE Nº 19 109 

dios, a la «teocracia representativa», en la cual el rey es el hijo del dios34. Para el autor 
este traspaso quedó conservado en la memoria cultural de los egipcios en el papiro 
Westcar. Es decir que aquello que se elabora y recuerda en los dos últimos cuentos del 
papiro responde a la práctica misma que se estaba dando dentro de la monarquía a 
inicios de la dinastía V; es el proceso de del reconocimiento del Rey como hijo de Ra. 

Este título demuestra la relación existente entre el Estado egipcio con el culto al 
dios Sol y que el mito literario recuerda. El título real puede interpretarse como un 
punto de inflexión que refleja la culminación del proceso político-religioso que da 
cuenta de la íntima relación que el faraón poseía con el dios Ra como su padre. A 
partir de la dinastía V el rey siempre debe llevar en su nombre el reconocimiento 
«público» de que es hijo del dios Sol para poder gobernar35.  

La arquitectura cultual explicita también la relación que el Reino Medio tuvo 
con el pasado, particularmente con el de la dinastía V en adelante. Para imitar una 
tumba, los reyes de la dinastía XII remiten al pasado, a la dinastía V, y sus formas 
de representación de las relaciones arquitectónicas con el mundo de los dioses, en la 
misma dirección se dirige el recuerdo en los dos últimos cuentos del papiro Westcar.  

Más allá de cómo iban definiéndose los significados rituales del Complejo de 
Templos, tumbas secundarias, calzada y funcionarios dependientes era alrededor de 
ellos que funcionaban y se organizaban los esfuerzos humanos, políticos y económi-
cos que caracterizó la organización del Estado del Reino Antiguo.  

Las dinastías IV y V establecen una relación muy particular con el culto a Ra que 
se ve reflejado en la decisión de cada rey en construir su tumba real, y es parte de un 
desarrollo ideológico religioso que la realeza egipcia se solariza por completo. Es el 
modelo político de la teocracia representativa desarrollado por Assmann36. Si la di-
nastía IV buscó la perfección en la construcción de pirámides que equiparaban al rey 
con el Sol; la dinastía V incorporó en este proceso una forma arquitectónica cultual 
nueva: los Templos Solares, lugares de culto exclusivos para el dios Sol. 

Para Quirke37 esta novedad llevó a pensar a algunos historiadores que los farao-
nes de la V dinastía estuvieron más centrados en el Sol que los de la dinastía IV, pe-

———— 

34 Si bien la representación de la relación entre los faraones y los dioses fue modificándose a lo largo de la 
historia del antiguo Egipto, lo que permanece como constante es la percepción de la posesión de una naturale-
za divina del rey, ya sea como dios ya sea como hijo. Silverman, D. P.«Divinity and deities in Ancient Egypt». 
En Shafer, B.E. Religion in Ancient Egypt. Gods, Myths, and Personal Practice .Cornell University Press, Itaca y 
Londres, 1991, p. 58.  

35 La relación entre la monarquía y el culto al dios Sol es un complejo proceso que excede el análisis de 
nuestro trabajo, proceso de solarización en el cual están involucrados una multiplicidad de símbolos que dan 
cuenta de este vínculo. Uno de ellos a tener en cuenta son las pirámides, sabemos que con Socer ya estaba 
presente el culto al Sol pero la organización del Complejo funerario solamente formaba parte del conjunto 
(Gideon, S. Op.cit., p. 286). En todo caso lo que nos interesa resaltar con este ejemplo es que los modelos de 
pirámide del Reino Antiguo luego serán retomados por los reyes de la dinastía XII, no serán las monumenta-
les construcciones de la dinastía IV, sino de aquellas construcciones más pequeñas como Unas (último faraón 
de la dinastía V) y Pepi II, mediados de la dinastía VI (Assmann, J. Op.cit., 2005, p. 83). 

36 ASSMANN, J. Ibíd., pp. 234-237. 
37 QUIRKE, S. Op.cit., 2003, pp. 157-158.  
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ro desde la inclusión del nombre del cartucho para contener el nombre del rey como 
hijo de Ra, pasando por la Esfinge y llegando hasta las monumentales pirámides no 
hay para el autor reyes más solares que los de la dinastía IV. Extendiendo lo que 
plantea Moreno García38 para las pirámides la elaboración de múltiples imágenes 
respondería, más bien, a un largo proceso de tanteos, en el cual algunas imágenes y 
monumentos permanecieron y otras se descartaron. En este sentido se comprende 
porque solamente durante la dinastía V se construyen Templos Solares.  

Los Templos Solares eran templos para veneración de Ra y únicamente fueron 
construidos por faraones de la dinastía V, es en ella «cuando el culto del rey como hijo 
del dios y el culto a Ra se habían elevado a tal preeminencia que fue posible volver a adoptar la 
apariencia externa del conjunto piramidal, puede comprenderse la fusión de los ritos de vene-
ración del rey difunto con los del dios solar»39.  

Que estaban dedicados al dios Sol puede deducirse de los nombres de estos 
Templos40 y de la propia organización del espacio. A diferencia de los Complejos de 
Pirámides predominaba en ellos grandes patios y una estructura rectangular que 
terminaba en forma de pirámide y venía a representar la colina primigenia o «ben-
ben». El obelisco era el centro simbólico de los Templos Solares y el lugar donde se 
realizaban los sacrificios en nombre de y para el dios Ra41. Al mismo tiempo los es-
pacios abiertos buscaban el acercamiento al Sol en altura dejando que sus rayos 
puedan iluminar todo espacio.  

La importancia de las relaciones entre la dinastía V y el culto a Ra también se 
pone de manifiesto en la Piedra de Palermo42, la gran cantidad de construcciones de 
templos al dios Sol y las ofrendas ofrecidas a sus fundaciones piadosas destacan du-
rante los reinados de los monarcas de la dinastía V43. Por ejemplo pueden leerse 
numerosas construcciones realizadas por Neferikare Kakai para «Ra, (en la capilla de) 
Hathor; hacer para él… la Casa de los treinta…[…] para Ra en el templo Solar (llamado) «El 
Lugar Favorito de Ra…»44.  

El Templo de Heliópolis fue el centro político desde donde se difundió el culto a 
Ra y se delineó el programa político a seguir logrando imponer en el poder a la di-
nastía V. Las dificultades para esta interpretación son múltiples pero lo que no po-
demos negar es que sin duda Heliópolis tuvo un papel predominante en la política 
del Reino Antiguo y que los reyes de la dinastía XII recordaron esta vinculación. 

———— 

38 MORENO GARCÍA, J.C. Op.cit., p. 190.  
39 GIDEON, S. Op.cit., p. 324.  
40 En QUIRKE, S. Op.cit., 2003, p. 159 pueden leerse los siguientes nombres dados por aquellos faraones 

de la dinastía V que construyeron templos solares: Userkaf: «Lugar de nacimiento de Ra»; Sahura: «Campo de 
Ra»; Neferikara Kakai: «Lugar del corazón de Ra». En la Piedra de Palermo traducción de Serrano Delgado, J.M. 
Op.cit., 2003, p. 72, puede leerse: Neferikara Kakai: «Lugar favorito de Ra»; Nyuserra: «Destinatario del corazón de 
Ra»; Menkauhor: «Horizonte de Ra». 

41 GIDEON, S. Op.cit., p. 321.  
42 Sobre la publicación de la Piedra de Palermo véase nota 2.  
43 DRIOTON, È. y VANDIER, J. Historia de Egipto. EUDEBA, Buenos Aires, 1983, p. 147.  
44 SERRANO DELGADO, J.M. Op.cit., 2003, p. 72.  
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Como decíamos para Amenenhat y sus sucesores la dinastía V era un modelo a imi-
tar45 y por ello estaba bien presente en su memoria cultural. 

La antigua ciudad de Heliópolis giraba alrededor del Templo de Ra pues era éste 
el dios de la ciudad y al que se le dedicaban todos los honores. Parece que Heliópo-
lis durante las primeras dinastías y especialmente durante el Reino Antiguo cumplió 
su función como centro religioso; interpretado su poder por algunos historiadores 
como un paralelismo del papel cumplido por Tebas en la época del Imperio. Por 
ejemplo Drioton y Vandier46 en una de las posibles interpretaciones del papiro 
Westcar destacan que el cambio de la dinastía fue obra de los sacerdotes de Helió-
polis, cuya influencia habría aumentado probablemente durante la dinastía IV.  

Según el presagio del mago Djedi el más grande de los niños que está por nacer 
se desempeñará como «Grande de los Videntes»47, éste era el título del Sumo Sacerdote 
del Templo de Heliópolis48 el cargo más alto al que un hombre podía aspirar. El sig-

nificado que se han interpretado para el título «Grande de los Videntes»:  wr 
m3w49, aún sigue en discusión. Según los significados más antiguos que pueden ras-
trearse para el título, se relaciona con la capacidad de visión que tenían los hombres 
responsables de la observación de los astros celestes, y ha sido traducido, también, 
como «Aquel que ve al Grande» resultado de la deformación de un título primitivo50.  

Sobre la utilización del título ha de destacarse el cambio radical de su uso dentro 
de la corte real en el Reino Antiguo hasta desvincularse de ésta y ser parte del Tem-
plo Solar a partir de finales de la dinastía VI. Este proceso se profundiza durante el 
Primer Periodo Intermedio y quizá tuvo una vuelta atrás a partir de la dinastía XII. 
Durante el Reino Medio se da la relación simbólica más importante con la «unión 
del alto titulo sacerdotal solar, el nombre de coronación del rey y el nombre del gran Templo de 
la Ciudad del Sol»51. Dodson y Hilton52 por el contrario postulan que es recién con la 
dinastía XVIII que los miembros de la familia real comienzan a desempeñar cargos 
dentro de los Grandes Templos. Lo que consideramos es que el cargo de Sumo Sa-
cerdote del Templo de Heliópolis expresado en el título «Grande de los Videntes» sigue 
el desarrollo de los cargos y el proceso de burocratización del Estado egipcio. 

En el Reino Antiguo eran los miembros vinculados a la familia real, especial-
mente los «Hijos del Rey» sA nsw, quienes ocuparon los cargos más importantes den-

———— 

45 ASSMANN, A. Op.cit., 2005, p. 237.  
46 DRIOTON, È y VANDIER, J. Op.cit., p. 147.  
47 Según la traducción que se realice del título también puede encontrarse como «Mayor de los Videntes». 

Dodson, A y Hilton D. Op.cit., p. 21. 
48 DODSON, A. y HILTON, D. Op.cit., pp. 20-21; Quirke, S. Op.cit.,2003, pp. 132-135; Lefebvre, G. Op.cit., 

p. 104.  
49 GARDINER, A. Egyptian Grammar. Being an introduction to the study of Hieroglyphs. Griffith Institute, 

Cambridge, 2007. p. 561.  
50 QUIRKE, S. Op.cit., 2003, p. 132; Lefebvre, G. Op.cit., p. 104.  
51 QUIRKE, S. Ibíd., 2003, pp. 132-134.  
52 DODSON, A. y HILTON, D. Op.cit., pp. 20-21. 
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tro del Estado, muchos de ellos llegaron hasta visir53. Durante este periodo el título 
«Grande de los Videntes» caracterizaba a un funcionario de la corte real, con respon-
sabilidades en los ritos solares y todavía para la dinastía IV el «Grande de los Videntes» 
recae sobre el visir54. Es durante la dinastía VI que el sistema burocrático egipcio 
está completamente instaurado55, a los cargos no se accedía ya por ser simplemente 
hombres considerados dentro de la esfera de confianza del rey, sino que empieza a 
ponerse de relevancia la idoneidad del conocimiento con la función a realizar, y 
prima la dedicación a tiempo completo.  

En los cuentos del papiro Westcar el recuerdo sigue el propio desarrollo del pro-
ceso histórico. En el Reino Antiguo el faraón es un miembro de la familia real, pero 
queda en el cuento explicita la visión propia desarrollada luego la dinastía V, es que 
quienes ocupan los cargos de Estado- en este caso el de sacerdote- son seleccionados 
entre los miembros del Templo de Heliópolis.  

Lo que sucede es que el Reino Antiguo es tiempo de definición y redefinición de la 
ideología, las imágenes y el lenguaje religioso del antiguo Egipto, es la época en que se 
ha desarrollado el estilo y el repertorio del lenguaje egipcio de las formas56. Y es a partir 
de aquí que se comprende también la historia del recuerdo en Egipto. Las épocas que les 
siguen a las dinastías IV y V vuelven siempre a ellas para ver que fue lo que pensaron, 
construyeron, cómo se organizaron y plasmaron simbólicamente sus ideas, recurren al 
pasado canonizándolo57. La dinastía XII se hace eco del pasado y se legitima en él, el 
título de «Hijo de Ra», recordándose cuál es la relación política y familiar que ese titulo 
implica en si mismo. Es aquello creado por la dinastía V y que es retomado una y otra 
vez por los monarcas egipcios58. En los cuentos del Westcar se recuerda míticamente las 
vinculaciones familiares y religiosas que se crearon en el Reino Antiguo.  

 

Nacimiento cósmico y divino  
 
Cada nuevo gobernante planteaba un desafío no sólo político sino también cósmi-

co. Y este desafío se recuerda y revive en los dos últimos cuentos del papiro Westcar. 

———— 

53 BAUD, M. Famille royale et pouvoir sous l’ Ancien Empire égyptien. Vol. 1. Institut Francais d’archeologie 
orientale, Cairo, 1999, pp. 170-188.  

54 QUIRKE, S. Op.cit., 2003, p. 133.  
55 LUPO, S. «El papel de los hijos reales en la consolidación del estado durante el Reino Antiguo: una al-

ternativa de análisis». Exposición realizada en las Primeras Jornadas Internacionales de Historia Antigua, 
Universidad Nacional de Córdoba, Córdoba, 22-24 de Mayo, 2007, p. 5.  

56 ASSMANN, J. Op.cit., 2005, p. 87.  
57 El recuerdo del pasado no es únicamente reivindicado como modelo a seguir, sino también puede ser 

considerado como la demostración de ciertos rasgos que no quieren ser imitados. La figura del rey Keops 
ideado como un rey sin escrúpulos, arrogante y cruel es una imagen central que los cuentos del papiro Westcar 
transmiten, construyen en su narrativa (Erman, A. The literature of the Ancient Egyptians: poems, narratives, and 
manuals of instructions from the third and second millennium BC. Londres, 1927. p. 44; Kemp. B. Op.cit., p. 33; Po-
sener, G. Littérature et politique dans l'Egypte de la XIIe dynastie. Bibliothèque de l` Ècole des Hautes Ètudes, Ho-
noré Champion 307, París, 1956, p.13).  

58 ASSMANN, J. Ibíd., p. 237.  
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Durante el lapso entre la muerte de un rey y el ascenso de uno nuevo el mundo cós-
mico y ordenado atravesaba un periodo de caos. Su superación sólo se lograba en el 
momento que un nuevo gobernante asumía al trono. Su asunción representaba al 
mismo tiempo su propio nacimiento, dejaba de lado su relación filial con su padre te-
rrenal (extensión de la monarquía) y rescataba su origen divino como hijo de un dios. 

El rey era un hombre dios porque su padre era un dios. Su asunción de las fun-
ciones de gobierno representaba su nacimiento cósmico. Como el dios Sol lo hacía 
anual y diariamente el nuevo rey lograba la superación del caos que había implicado 
la muerte del antiguo faraón para erigirse como ordenador de las fuerzas cósmicas. 
En sí lo que se hacía era repetir el mito de la creación primaria de la realeza y del 
orden impuesto en la naturaleza. Era una renovación cósmica. El mito recordaba 
como había sido esa historia pasada del origen.  

Es por ello que cada un nuevo rey en el antiguo Egipto recreaba para sí mismo 
su origen divino que lo legitimaba de hecho ante los hombres y frente al poder polí-
tico, al mismo tiempo que era la garantía de que ese gobierno era justo y podía certi-
ficar a la comunidad entera su eterna reproducción. El origen de los faraones de la 
dinastía V quedó expresado en los dos últimos cuentos del papiro Westcar, decir 
que es una construcción de un origen es porque conocemos el resultado final de 
aquello que se relata. En la ficción sólo funciona como un pronunciamiento a futu-
ro. Y ese anuncio no se desvincula del orden mítico que plantea el problema de los 
orígenes. Sólo y únicamente el rey podía garantizar el orden cósmico y terrenal, 
pues su esencia divina era lo que le permitía la comunicación con el mundo divino 
de los dioses. Pero la fuerza del poder del rey se debilitaba con el transcurrir del 
tiempo, por lo cual exigía su continua renovación59.  

El papiro Westcar expresa las ideas míticas, por ende repetitivas del origen y 
asunción de un rey, pero rompe su círculo de reproducción eterna y ahistórica con 
la introducción de elementos de la Historia real, esto sólo lo permite la ficción. Pues 
es en su marco liberador y creador que pueden crearse narraciones que se aparten de 
las reglas fijadas del dogma y la administración y de ese modo crear una historia 
que incorpora elementos que son posibles de ser historizados. La realidad histórica 
habla de la necesidad política de justificarse en el poder de la dinastía XII, de la 
búsqueda en el pasado del orden político que ella debe representar. El recuerdo del 
origen de la dinastía V es mítico porque lo hace dentro de los parámetros del mito, 
pero ese recuerdo trae a colación ciertos hechos o vínculos en negación u olvido de 
otros que permiten identificar como fue conformándose la Historia.  

Analizábamos en el apartado anterior que el culto al dios solar Ra en las dinastí-
as IV y V se constituía en el centro de la teología y como los cuentos expresaban que 
los faraones eran «Hijos de Ra», que coincide con los inicios del uso histórico de esta 
expresión dentro de la titulatura real para la dinastía V. Los niños del papiro West-
car no sólo son hijos del dios sino que nacen el mismo día que él, y viven la misma 

———— 

59 El Festival Sed se celebraba cuando asumía el gobierno un nuevo faraón y se repetía cada 30 años, la 
acción y significado ritual de este Festival apuntaba a la renovación cósmica del poder del rey, representándo-
se el momento mítico en que las tierras habían sido unificadas. 
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experiencia mítica de vencer a las fuerzas del caos para poder nacer, que es en este 
caso, para ser reyes.  

La simbología del dios Sol que nace y renace se entremezcla y no se disocia del 
nacimiento de los niños el día 15 del primer mes del Invierno, es decir el 21 de di-
ciembre, día que corresponde al solsticio de Invierno en el Hemisferio Norte. Es el 
momento del año en que el dios Sol renace, es decir que en semejanza al mito los 
niños nacen el mismo día que su padre lo hace anualmente60.  

Al igual que su padre el nacimiento de los trillizos se hará logrando vencer las 
fuerzas del caos que quieren impedir el movimiento cíclico del dios Sol. En el texto 
puede leerse cuando es el momento del nacimiento: «…Su majestad dijo: es cuando los 
bancos de arena del Canal de los Dos Peces quedan descubiertos…»61.  

Para Assmann62 esta expresión es una metáfora típica de la escasez, utilizada por 
los patrones63 del Primer Periodo Intermedio para justificar su poder protector a la 
población, que es retomada por la dinastía XII como salvadora del caos.  

En su dimensión cósmica se hace referencia a los «bancos de arena de Apofis64». La 
expresión refiere al viaje de la barca Solar que debe enfrentarse con su mayor ene-
migo, la serpiente Apofis, que quiere impedir la satisfactoria navegación. En el Libro 
del Amduat la serpiente se toma las aguas del océano estelar hasta que aparecen ban-
cos de arena que no permiten a la barca continuar su paso. El enemigo es vencido 
una y cada noche por el dios Sol pero no es nunca destruido de una vez y para 
siempre, su renovación también es continua65.  

En el Libro del Amduat66 - en la séptima hora67- también los bancos de arena se 
encuentran relacionados con el dios cocodrilo Sokar, ya que su epíteto «el que está 

———— 

60 En todo el Cercano Oriente Antiguo es conocido el mito del dios niño que nacen el mismo día que 
comienza el Invierno, como es el caso del dios Mitra. En este día se festejaba el renacimiento de la vida, de la 
naturaleza y ha llegado a nuestro presente en las celebraciones cristianas de la Navidad.  

61 La traducción es nuestra.  
62 ASSMANN, A. Op.cit., 2005, p. 126. 
63 Sobre la idea de patrones Moreno García, J.C. Op.cit., pp. 77-106. 
64 Para una referencia no mítica del concepto «bancos de arena» relacionado con los posibles problemas 

climáticos del Primer Periodo Intermedio que pudieron haber provocado una significativa disminución del 
nivel de crecida de las aguas del río Nilo por lo cual la formación de bancos de arena que impidieran la normal 
navegación véase Serrano Delgado, J. M. «Una época crítica en la Historia de Egipto. El Primer Período In-
termedio (II)». Revista de Arqueología 140, 1992, pp. 9-18. 

65 HORNUNG, E. El Uno y los Múltiples. Concepciones egipcias de la divinidad. Trotta, Madrid, 1999, pp. 147-148.  
66 Se denomina Libro del Amduat a aquellas representaciones textuales e icnográficas que se encuentran en 

las tumbas (principalmente reales de las dinastías XVIII y XIX) a partir del Reino Medio que describen el re-
corrido del dios Ra a través de las horas de las noche- en el Más Allá- para llegar al día y renacer en el en un 
ciclo que se realiza continuamente. Algunas publicaciones al respecto en de la iconografía, ubicación e inter-
pretación: Hornung, E. Das Amduat: die Schriftf des verbogenen Raumes. Vol 1y 2. Otto Harrassowitz, Wiesbaden, 
1963; Piankoff, A. 1954. The Tomb of Ramesses VI. Egyptian Religious Texts and Representation. Pantheon Book, 
Nueva York; Porter, B. y Moss, R. Topographical bibliography of ancient Egyptian Hieroglyphic, text, Reliefs, and 
Paintings. Tomo I.Griffith Institute, Oxford,1989; Reeves, N. y Wilkinson, R. H. Complete Valley of the Kings, 
The (Tombs and Treasures of Egypt's Greatest Pharaohs). Thames and Hudson, Londres, 1966. 

67 Para un análisis de la séptima hora véase: Hornung, E. Op.cit., 1963, Vol. 2 pp. 125-140.  
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sobre su arena» lo conecta con la expresión que se menciona en el papiro Westcar. En 
la necrópolis tebana una de las tantas tumbas68 en que se encuentra Sokar represen-
tado en la séptima hora es la KV 9 de Ramsés IV69. En la tumba en el margen infe-
rior derecho del tercer registro está representado el cocodrilo sobre los bancos de 
arena, y pude leerse un pasaje en el cual se menciona el banco de arena como el lu-
gar donde el cocodrilo aguarda para salir a tragar a quienes quieran pasar por ese 
lugar70.  

El cocodrilo traga las imágenes de los muertos desde su banco de arena; o las 
aguas son bebidas por Apofis hasta que la arena impide que la barca navegue; o 
quedan al descubierto las arenas que imposibilitan el acceso al Templo donde nace-
rán los niños. Son todos retratos que representan la perturbación del orden que debe 
ser seguido, en el caso de los cuentos del papiro Westcar el nacimiento de los hijos 
de Ra. La Magia es la herramienta utilizada para derrotar al enemigo, en el cuarto 
cuento: «…Djedi dijo, entonces yo haré que haya cuatro codos (de longitud) de agua sobre los 
bancos de arena del Canal de los Dos Peces…»71.  

 La Magia acompaña al dios Ra desde el momento en que la palabra creadora ha 
sido anunciada y es utilizada como instrumento divino que golpea y derrota al ene-
migo72. En el Mito del renacimiento del dios Sol y en el cuento mítico del nacimien-
to de los hijos de Ra, la palabra mágica permite y garantiza el fracaso de las fuerzas 
del caos y el renacimiento del dios o de los reyes.  

 
Madre, ni divina ni real  
 
Reddjedet en los cuentos del papiro Westcar tiene una función fundamental en el 

relato, es quien da a luz a los hijos del dios Sol, la mujer elegida por Ra para ser la 
madre de sus hijos. Durante largo tiempo los estudios de la familia real egipcia estu-
vieron eclipsados por las teorías que planteaban la existencia del Matriarcado, que 
significa que el legítimo derecho de acceso al trono se trasmitía por línea femenina. 
Pero finalmente quedó demostrado que es la transmisión paterna la que cuenta73, en 
un sentido muy claro en los cuentos, lo que vale es ser hijo del Dios, no hijo de 
Reddjedet, mujer que no tiene sangre ni divina ni real.  

———— 

68 Otras de las tumbas en las cuales la séptima hora está representada con el cocodrilo sobre el banco de 
arena son la KV 34 del faraón Thutmosis III, veáse Bucher, M.P. Les textes des tombes de Thutmosis III y et d’ 
Aménophis II. Institut Français d'Archéologie Orientale, Cairo, 1932. pp. 46-52 y pl. V. Y la KV 35 de Ameno-
fis II, véase Bucher, M.P. Op.cit., pp. 164-171 y pl. XXXV.  

69 La tumba ha sido publicada por Piankoff, A. Op.cit., Vol 1. pp. 277-284 y Vol. 2. pls. 90 y 91.  
70 En el texto que acompaña a la representación del cocodrilo dice: «Él es como los bancos de arena. El guar-

da la imagen de esta ciudad. En el momento en que oye la voz de la tripulación de la barca de Ra, el Ojo sale de su columna 
vertebral. Entonces, la cabeza, que está en el banco sale. Se traga su imagen después que este gran Dios ha pasado por él. El 
es el que sabe que será de aquel cuya alma nunca será tragada por el cocodrilo. El mal del Lago». Piankoff, A. Op.cit., Vol 
1. pp. 283-284 (la traducción del inglés es nuestra).  

71 La traducción es nuestra. 
72 HORNUNG, E. Op.cit., 1999, pp. 193-194.  
73 DODSON, A. y HILTON, D. Op.cit., pp. 16-17.  
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Pero ¿quién es Reddjedet? ¿Por qué fue elegida por Ra como madre de sus hijos? 
En el relato no se hace referencia de cuál es su procedencia, solamente se menciona 
que es la mujer de un sacerdote de Ra en el Templo de Heliópolis. El rol de Rauser74 
en el cuento es muy limitado, puede verse que no tiene una participación central ya 
que sus decisiones no generan conflictos en la narrativa. Las diosas que ayudan en 
el parto cuando llegan a la casa encuentran a Rauser desorientado y desprolijo, ca-
racterización del personaje respondería a la exaltación y entusiasmo que está atrave-
sando el sacerdote en los momentos previos al nacimiento de los niños75. Las diosas 
salen de la habitación luego de haber ayudado a Reddjedet en el parto y le dicen a 
Rauser que le han nacido tres niños, indicando como si los trillizos fueran hijos su-
yos y no del dios Ra76. 

Veíamos que la historia de una mujer engendrada por un dios se encontraba de-
ntro del imaginario mítico del antiguo Egipto, especialmente las creadas en la época 
del Imperio en las que se encuentra la conocida y ya mencionada historia de Hats-
hepsut en su Templo en Deir el Bahari. En estos relatos se observa que la mujer ele-
gida por el dios es una reina. Pero en este punto hay una diferencia esencial con los 
cuentos del papiro Westcar- y el relato bíblico- y es que Reddjedet no pertenece a la 
realeza y mucho menos es una reina. Por lo que si podemos afirmar es que la elec-
ción como madre de los niños no es a causa de su propia posición dentro de la rea-
leza egipcia, dar una opinión sobre cuáles podrían ser las razones quedaría en el 
plano de lo especulativo. 

 La posición ocupada por la Reddjedet nos trae nuevamente a cruzarnos con la 
realidad histórica, en especial la construcción de la cronología de transición entre las 
dinastías IV y V- que se entrelaza con el mito, en tanto que cumple una función se-
mejante como madre en relación con el personaje mítico de Isis, madre protectora 
por excelencia en la cosmogonía egipcia. Altenmüller77 ha intentado relacionar a 
Reddjedet con Khentkaus I, reina de la dinastía V, idea que también es comentada 
por otros historiadores, aunque sin establecer si su nombre respondería o no a un 
pseudónimo78.  

La reina Khentkaus I posee una tumba de grandes dimensiones en Giza (LG100) 
con características que difieren de lo convencional para la época y no se encuentra 
adosada a ninguna gran pirámide. En el interior de su templo mortuorio hay un 
conjunto de títulos que han llevado a una gran discusión entre los egiptólogos. Los 

———— 

74 LEFEBVRE, G. Op.cit., p. 105 significa «Ra es poderoso».  
75 LEFEBVRE, G. Op.cit., p. 105.  
76 Esta imagen nos recuerda al pasaje del Nuevo Testamento que describe el nacimiento de Jesucristo 

(San Mateo 20). El hijo del cual se hace cargo como padre el hombre de la casa no es propio, sino que ha sido 
engendrado por un ser superior. De los escritos bíblicos puede deducirse que María pertenecía a una familia 
sacerdotal de algún Templo Judío, sobre la posición de la familia de Reddjedet el relato omite descripción, por 
lo que no podemos decir nada fehaciente al respecto.  

77 ALTENMÜLLER, H. 1970. «Die Stellung der Königsmutter Chentkaus beim Übergang von der 4. Zur 5. 
Dynastie». CdE 45, pp. 223-235.  

78 DODSON, A. y HILTON, D. Op.cit., p. 62; Serrano Delgado, J.M. Op.cit., 2003, p. 70; Simpson, W. K. 
Op.cit., p. 27.  
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títulos en jeroglífico pueden leerse: , para este pasaje se proponen dos 
traducciones: 1) mwt-nswy-bitwy traducido como «Madre de Dos Reyes Duales»; 2) nsw-
bity mwt-nsw-bity traducido como «Rey Dual y Madre de un Rey Dual»79. 

La segunda alternativa sugiere que Khentkaus I pudo gobernar junto a Userkaf 
durante la minoría de edad de sus hijos. Por lo que la reina sería la misma Reddje-
det que en los cuentos del papiro Westcar lleva un seudónimo. Por lo que esta pro-
puesta está sugiriendo un origen real de la madre de los trillizos, de los faraones de 
la dinastía V80. 

Si bien fuentes externas al cuento nos permiten rastrear para Reddjedet un origen 
real, su función/acción dentro del relato nada nos dice al respecto. Lo que si pode-
mos analizar es como su rol de madre se asemeja a la función mítica de diosa-madre 
como lo es Isis. En el Mito de la creación de la realeza y la sucesión de Horus como 
rey Isis se destaca como protectora de su hijo Horus. Sabemos que no existe un rela-
to único para este Mito, pero igualmente las fuentes permiten su reconstrucción.  

En el «Gran Himno a Osiris»81 de la época del Imperio se relata que es Isis quien 
concibe de Osiris, por medio de la magia, a Horus. Este niño será el heredero del 
trono. Seth quien había asesinado violentamente a su hermano quería impedir la 
llegada de su sobrino al trono, por lo cual Isis resguarda la identidad de su hijo, lo 
cuida y lo protege de los peligros que pueden atacarlo, hasta que Horus llegara a 
una edad considerable en que puede hacerle frente a su tío Seth. Esta función de 
protección aparece en el relato del papiro Westcar en la figura de Reddjedet. Las 
diosas disfrazadas de bailarinas, que habían ido a brindarle su ayuda a la mujer en el 
parto, fabrican tres coronas que son escondidas en una bolsa de cebada, que se le 
pide a Rauser guarde en su casa. Cuando la sirvienta de la casa descubre estas coro-
nas la principal preocupación de la madre es mantener el secreto para con los hijos, 
resguardando las diademas que son símbolo de la realeza divina a la que pertene-
cen. Ambas mujeres buscan proteger a sus hijos, hasta que ellos se hagan fuertes y 
puedan asumir como reyes de Egipto.  

 
 

4. A MODO DE CONCLUSIÓN  
 
Los cuentos del papiro Westcar son narraciones de un recuerdo: el origen mítico 

de la dinastía V; y como toda obra literaria lo que narran es ficción, pero en ellos 

———— 

79 DODSON, A. y HILTON D. Ibid.,p. 62.  
80 DODSON, A. y HILTON D. Ibid.,p. 62. 
81 Grabado sobre una estela que se conserva en la actualidad en el Museo del Louvre. En él puede leerse: 

«Su hermana es su protección, la que aleja a los enemigos, la que reprime a los disturbios por medio de la eficacia de su boca. De 
lengua excelente, cuya palabra no se equivoca, eficaz de mandato, Isis la benéfica, protectora de su hermano, buscándolo sin 
desfallecer, que vagó por esta tierra lamentándose, sin tomar reposo hasta que lo encontró. Hizo sombra con su plumaje, produjo 
viento con sus alas y haciendo gestos de júbilo se unió con él. Alejando la languidez de aquél, que tenía el corazón cansado, reci-
bió su semilla y concibió un heredero. Crió al niño en la soledad, sin que se conociera el lugar en que estaba. Cuando su brazo 
fue fuerte, lo presentó en la Gran Sala de Geb…». En Serrano Delgado, J.M. Op.cit., 2003, p. 234. 
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puede analizarse los personajes y las ideas dentro de un contexto histórico particu-
lar, no infiriéndose por ello que sea una realidad histórica lo que ellos cuentan. 

La dinastía XII recuerda cómo fue el pasado, cómo nacieron los niños que rein-
aron en Egipto. Ese recuerdo se entrelaza con el mito, pues de por si el relato del 
origen es parte de las narraciones creadas por la monarquía para justificarse en el 
poder. Los cuentos del papiro Westcar son el recuerdo del nacimiento mítico de los 
tres primeros faraones de la dinastía V. Y decimos mito porque no sólo se plantean 
reconstruir un origen sino que también a lo largo de todo el relato se hacen presen-
tes vinculaciones con los mitos que rigen la cosmogonía egipcia.  

El recuerdo apuesta a la reconstrucción de los lazos de parentesco que unieron al 
dios Ra con Userkaf, Sahura y Neferikara Kakai, si bien lo que se destaca en la rela-
ción filial —es decir que se los recuerda parientes— ésta forma de recordarlos no se 
separa en absoluto de la historia mítica que de ellos se crea. Los cuentos del papiro 
Westcar parecen ser la primera obra de origen de un rey que nos ha llegado del anti-
guo Egipto, y como toda historia de origen recrea el mundo mítico. En tanto histo-
rias de origen de un rey presentan diferencias importantes con las conocidas en la 
época del Imperio, desde el soporte en papiro hasta que la madre de los trillizos no 
posee un origen real ni divino, aunque algunos historiadores la han vinculado con la 
reina Khentkaus I.  

Si los niños son hijos de Ra es porque ésta es una relación familiar necesaria para 
poder acceder al trono de Egipto, aquello que el relato de ficción pronostica y que la 
realidad histórica rectifica. Cada nuevo rey debe demostrar cuáles son sus lazos con 
las divinidades, pues el faraón es uno de ellos.  

Cada nuevo rey no sólo debe legitimarse en el poder, sino que para llegar a él 
debe sortear los impedimentos que las fuerzas del caos le ponen a su paso. Los dos 
últimos cuentos del papiro Westcar relatan la historia de tres reyes divinos que co-
mo dioses desde su nacimiento atravesaron esas dificultades al nacer, nacimiento 
que les garantiza el acceso al trono por ser hijos del dios Sol. Al igual que su padre 
los niños combaten contra las fuerzas caóticas representadas en la figura de Apofis, 
que impide la navegación de las aguas estelares- en el cuento el Nilo- al beberlas 
quedando sólo bancos de arena. En este sentido mítico los niños nacen el mismo día 
que su padre, el 21 de diciembre cuando el Sol alcanza el punto más alto en el cielo.  

El mito por su propia estructura cíclica impide la innovación, pero es la literatura 
la que nos posibilita analizar la estructura de pensamiento y la configuración de las 
ideas políticas y religiosas. Así los niños del papiro Westcar son «Hijos de Ra» y no 
de otro dios, porque el recuerdo es «fiel» a la Historia en este sentido, la dinastía V 
es aquella que política y religiosamente comienza a utilizar con regularidad esta ex-
presión como parte de la titulatura real. Y que históricamente también puede verse 
en el desarrollo de las construcciones monumentales de las tumbas en forma de pi-
rámide, hasta la construcción —única por cierto durante la dinastía V— de los 
Templos Solares.  

En síntesis los dos últimos cuentos del papiro Westcar son narraciones de fic-
ción, que relatan el recuerdo mítico del origen de la dinastía V, y en ellos se vislum-
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bra el pensamiento y el sentimiento de la sociedad egipcia del Reino Antiguo y Re-
ino Medio. En los cuentos del papiro Westcar se comprende la Historia que quedó 
plasmada en la memoria cultural de los egipcios, y que el cuento nos trasmite como 
recuerdo. 
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